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edi tado por  el comi i é  de defensa conf eds r a l  regsón cent r o

L E A L T A D  Y  F R E N T E  A N T I F A S C I S T A

Si se piere lograr im frente antifascista tenso y unánime,
es ahsoluíameaíe imprescin-

filMe proceder con lealtad al reconocimiento de todas las 
—  premisas intrínsecas de los partidos y de las organizaciones

La colaboración, inexcusa­
blemente, tiene que asentarse 
sobre la base del mutuo respe­
to y del apoyo leal a aquellos 
principios elementales sin los 
cuales nc se concibe la  actua- 

■ ción de los distintos grupos po­
líticos y sindicales jque habían 
de entrar ei; la constitución del 
Frente .'.ntifasciste. Lealtad: 
en c-IIa- -jc encuenh-a la primera 
premisa que hay que cumplir 
hasta el Gn y  de una manera 
noble, pov Iodos, absolutamen­
te por todos, si no se quiere 
condenaí de antemano al fra- 
C360 cX la alianza nacíesrte.

Ahora b ien: ¿se procede 
así? ¿Son algo más que bue­
nas palabras lo  que en ese sen­
tido se ha realizado? ¿.biiy al­
guna acJuación concreta que 
pruebe que de las alturas .abs­
tractas se ra  a pasar a realiza­
ciones concietasr Jas dolaaaso 
decirlo, pero-tenemos que ade­
lantar una rotunda denegeción.

Subsisten los misxBOs deseos 
■ ñbsoecionistas y de smicjuila- 
ción del adversaric. qce siem­
pre ; ce acude a ios mismos 
prccedimieastos que antas para 
CCTXSi el poi?2> a  la verdad ;

en pro del Frente Antifascista.

Esta es la prim^era observa­
ción que hemos de formular 
en relación con la  iuayíj;r,o me­
nor lealtad con que se labora

La conferencia confeueral y  específica
Infinidad de militantes preocu- . 

pados tal vez por la responsabi- j 
üdad aparejada al cargo que re- ; 
presentan y por las actividades ¡ 
hijas del momento que aíravesa* 1 
IDOS, olvidaron o dejaroo de ver ' 
ío que eia  y  lo que debe ser la j 
propaganda. L a p r o p a g a n d a  ; 
abarca todo; desde la producción , 
al coUsüsuü; es pofiüca de orde- ; 
r.áir.ientó y  estadística, es cientí­
fica y cultural, Resumiendo, es la  ̂
própuj^anua el ¿r^n- libro de la  ! 
histeria en cuyai páginas deben 
ser escrúas las gestas proletarias, | 
las aspiraciones del pueblos, las ‘ 
•jcas y  las orientaciones que di- I 
maoan de las organizaciones. : 

És deber de cada uno y  de to- | 
íc.-i lüs niil-tant'-S de la Coníede- i 
ración Nacional del Trabajo y de j 
la Federación Anarquista Ibérica. • 
prestar el máximo apoyo a la I 
propagandi, l’evando a ¡a misma j 
compañeros capacitados para que : 
puedan desempeñar el papel que • 
k s  corresponde y servir las ideas 
y  ia Cnganización tal y  como , 
Ti-quiercn los álgidos momentos 
que vive España. .

.lin necesidad de uija orienta- r 
ción cortada ai patrón e idea de 

o de varios m ídeos,' debe te.  ̂
nc,- m u linea ganeral de unifor- I 
mótad en- "ia exposición de la • 
or‘ ..!.ta'ción general que debe se- ' 
guir el mov'mietno conrederal y 

ico. basándose en las rea- ' 
lidaJ--,' extraída., del 'control de 
h.= fábricas, talleres y  campos.

].a e.xpi'rlencia adquirida por 
Jo; camaradas responsables de las 
í:V : \-as V (e.nás centros de pro­

ducción, debe sei canalizada hacia 
la propaganda para que esta fuer-,

divulgadora de la Organiza­
ción pueda, mediante sus antenas 
y sus representantes, así como 
por ¡os periódicos^ llevar al co .o- 
cimiento del mundo cuál es el al- 
•caiice de la obra realizada y qué 
piensan realiza? los obreros cons­
cientes de l a  España libre-

I'Iay q-ue responsabilizarse en la 
propaganda oral y  escrita • no es 
posible esguir por el camino de 
la disparidad en el setur mismo 
de ia propia Organización. Unos, 
y otros del)emos reconocer que la 
unificación de la piopaganda, ade­
más de i.y iificar un ahorro de

g , ■■ • v ;  -u A :''’

E L BURO DEL COM iTE 
P R O V ii\C L \L  DEL P A R T I­
DO c o m u n is t a  d i c e

QUE COMPRUEBA QUE 
L A  U N ID AD  DE TODAS 
LAS FUERZAS ANTIFA.S- 

.C ISTA3 DE M ADRID G A- 
I-4A C A D A  V E Z  MEJORES 
POSíCIONES. 7 '-

¿ u

¿DE- VER D AD  DE VER ­
DAD? Y  ¿DE TODAS LAS 
FUE R  ZAS A>rTlFASCiS- 
TAS? ¿DE TODAS, D E  
TODAS? ^

VERB.AD? PERO
j»*-

 ̂ energías y  de papel, en este mo­
mento tan necesario, es e l vehícu- 

j lo que nos lia de conducir a ese 
, bloque granítico que deben íor- 
: mar todos los trabajadores y an­

tifascistas para salir triimfantes 
en la guerra cruel contra la.in- 
-vasjón extranjera- 

ÍDeb-j prcdomúiar en la propa­
ganda todo aqpailc que ha sido 
crcad.Q por iniciativa y propio es­
fuerzo de la masa trabajadora. 
Son la s , coloctivizaciones las que 
más ncccsílau del calor público y 
que éste las acoja en su seno co­
mo cosa propia, para  dar a cono­
cer la obra <Je los colcctivizado- 
res es preciso que los compañe­
ros que tengan iniciativas, que 

_ I(3S compañeros que han forjado 
ese quevD organismo de produc­
ción y consumo, acudan al seno 
de sus.respectivas organizaciones 
y expongan cuantas mejoras, lo 
inisi'T-p, que cuantas dificultades, 
li-an tenido o vendrán que vencer 
par.i ver realizado lo que es y  re­
presenta su iüca.

Si todos respondemos a las'ne­
cesidades del momento, colabo- 
¡ando desde, la fábrica, desde el 
despacho, desde donde sea. h la 
propa.. pronto veremos que 
aquelips q-ue nos consideran des- 
utemorados, divididos, antagóni­
cos los unos de los otrqs, s« eqrib 
vúc.in y no tardarán en; apreciar 
que ios únicos que micdcu s.ilvar 
a Espailá son estefS rom brcs que 
desde el 29 de julio lian traído 
nuevas normas y nuevas ideas a 

I todos los campos y centros de 
I producción.

gafemos a la ccmclusión de que 
esos grupos actuarán 

subrepticiamente para impe-dit 
la constitución del Fronte A n ­
tifascista. Aunque en piiblico 
sus palalwas sean siempre de 
defensa apasionada de la uni­
dad, como esa unidad es y  tie­
ne que ser eminentemente an­
tifascista, como sólo puede lo- 
gi-arse a través del Frente A n­
tifascista, actuarán' de manera 
t'd  cjüe el Frente Antifascista 
aera imposible de constitu ir;

imposible de constituir en 
tanto que en sus manos Conti- 

} núen los puestos privilegiados 
! d['úe dentro de la organización 
: c'ó 3'aí ocupan en ia  actualidad.

■ Por todo esto es por lo que
■ -no vemos la lealtad por nin­

guna parte ; por todo esto es 
per le q'ue creemos que en las 
actuales circunstancias' el p ri­
mer obstáculo a superar es la 
obstinación malicio-a d- 1\.h ,-

' . -i-..,;!.. : y  por esto,
per teda esto, es per lo que pe­
dimos una puesta «1 práctica 
.nr.-nc-cSüta ue'fer buenas pala­
bras ; que éstas se conviertan 
en realidades y después obr^r 
conjuntamente.

Es que no ba,-;ía cV'n llan-.r.r- 
sc hermanos, sino que es pre­
ciso obrar corno her.vtanos. Co- 

, ruó hermancis Kbres .
■’-'si-'ju.’ .-í. Como 

; litrm anos que no recuerden en 
; ningún momento la leyenda 
I ensangrentada de Cc.'n y  Abel.

Ayuntamiento de Madrid



N U a S T U A S  VIC2T O R I A S  C A ^ I I d O
T

Las tropas leales ocupan pueblos y posicio­
nes situadas en plena retaguardia fascista

Muchas TÍrtudes de un valor 
militar incalculable son las que 
adornan a nüestro glorioso Ejér­
cito. Su actuación a lo largo de 
esta guerra, cuya trara de dife­
rencia de todas las anteriores se­
ñala a las tropas surgidas del pue­
blo como algo excepcional, ma­
ravilloso, algo que no pudieron 
soñai los más aventajados estra­
tegas. Insospechadas modalida­
des de tipo guerrero fueron im­
plantadas por las fuerzas que lu­
chan por la libertad, y  parece co­
mo si la grandeza inconmensura- 
ble del objetivo influyera de un 
ir.odo directo eo la magnitud de 
l o s  procedimientos empleados. 
Nuestros soldados han introduci­
do en la vieja táctica miiitar-pro- 
fundas y  sorprendentes renova.

• cioHes. Así ocurre con la renova­
ción de esos guerreros formida­
bles que se llaman antitanquistas, 
creación yiva del nervio popular, 
coa los dinamiteros, con los gru- 
pos de combatientes que inaugu­
raron el asombroso sistema de los 
golpes de mano. En su'aotividad 
incansable, prodigiosa, l e  fuer­
zas populares introdujeron en la 
táctica militar nuevas modifica­
ciones, que, aJ ser practicadas, 
siembran el desconcierto eo un 
enemigo cuya actuación se en­
cuadra en los más viejos y ca­
ducos sistemas. La ofensiva leal 
en los frentes aragoneses demos­
tró nuevamente esta capacidad 
técnica y  heroica del Ejército que 
d<^ende c.on sin igual tesón las 
libertades det Mundo,

Hay operaciones cuyo desarro­
llo obedece a un plan de combate 
en un campo determinado y  con­
creto. Los hombres se distribu­
yen, y  comienza el ataque en per­
secución de ios objetivos que le.s 
fueron señalados. Se mtKven las 
tropas con arreglo a este fin y  se 
limitau sus actividades a ir con­
quistando el territorio donde se 
asientan las posiciones adversa­
rlas.

Tal procedimiento da como re­
sultado la ocupación de los luga­
res que íSe desean, _ como resul­
tado final, si se alcanza la victo­
ria, propoi.iona la conquista de 
las zonas que se consideraban ne­
cesarias. La ocupación de ten'e- 
no en la guerra Lene, iniudable- 
raente, trascencien-ia grande Sin 
embargo, la práctica nos demues­
tra, de manera rotunda, que la 
conquista del terreno fascista no 
es tm factor decisivo en el des­
arrollo de la campana, pues en 
muchas ocasiones la Gran Gue­
rra puede servir de ejemplo in­
equívoco— la derrota corresponde 
a quienes avanzaron con mayor 
rapidez— . Lo que verdaderamen­

te decide las guerras modernas, 
no es, precisamente, la ocupación 
de extensas zonas, sino el mayor 
o menor desgaste que experimen- 
tan les ejérc :os en lucha. Muy 
poco se consigue conquistando 
grandes extensiones de terreno si 
con ello las fuerzas atacantes se 
desmenuzan y terminen por des­
hacerse. Vale más un gran cas- 
tigo infligido al adversario que 
varios kilómetros de avance im­
petuoso. Igual que dos seres, al 
enfrentarse, procura, cada uno, 
el exterminio de su rival, itn ejér- 
cito, al entrar en combate, debe 
procurar, ante todo, exterminar 
al de enfrente. Sin dcscuidarj^es 
lógico, la ocupación de posicicr 
n«s y  lugares que apoyen sus ma- 
niobras, Y  si a ¡a táctica encami­
nada a lá conquista de terreno 
enemigo se une la que persigue, 
sin fijarse en objetivos tal, el má­
ximo castigo al adversario, son 
inmensas las posibilidades de ob­
tener la victoria.

Nos lo demuestra así, de ma­
nera elocuente, el victorioso fren­
te de Aragón.

• • •

Antes nos referimos a las vir­
tudes tácticas q u e  adornan al 
Ejército que lucha contra l o s  
enemigos rnternacionales de la 
libertad y  de la justicia. Junto a 
la capacidad que ha venido de­
mostrando y  que a cada paso su­
pera, hay que unir hoy esa nueva 
modalidad de lucha que ha sabido 
llevar a la práctica en tierras ara­
gonesas- La ofensiva, cuyo obje­
to consiste, no sólo eíí la ocupa- 
ción de os pueblos y  posiciones 
que victoriosamente se conquis­
taron, sino también en proporcio­
nar serios castigos a las tropas 
que nos atacaban por otros luga­
res difíciles de defender, dio re­
sultados altamente satisfactorios. 
Mieotras parte de las fuerzas ata­
cantes llevaban la misión de apo­
derarse, como así lo hicieron con, 
precisión matemática, de algunos 
pueblos y de innumerables reduc­
tos enemigos, otros núcleos de 
aguerridas tropas tenían la mi­
sión de castigarlos duramente. Lo 
cumplieron con admirable preci- 
sió6 y  gran valentía, y, aunque so­
lamente aquel objeto buscaban, 
consiguieron aferrarse en posi­
ciones que conservan y  que se 
encuentran en pleno campo fac­
cioso. Hemos descrito ya cómo 
se vei-ifican las operaciones enca­
minadas a la conquista de gran- 
des extensiones de terreno; nos 
limitaremos ahora a detallar có­
mo se llevaron a cabo las accio­
nes cuya finalidad era de.strozar 
a las tropas de enfrente, aunque 
para ello fuere preciso internarse,

con arriesgadas cunas, en -pleno 
territorio adversario.

Los antiguos compañeros de 
D'irruti iniciaron las operaciones 
en la parte central del frente de 
Zaragoza. Á 1 mismo tiempo, fuer- 
zas de las divisiones i i  y  25 ata­
caron por la parte Sur de dicho 
frenre. Su actividad combinada dió 
como resultado la conquista del 
terreno de que ya tiene noticia el 
lector. Mientras tal ocurría y se 
atacaba también por la parte Nor-

Aviación fiel Pueblo

I

V i s a d o  l a  e e ? i s u i * a

Mucho se ha escrito en ala­
banza de Ja aviación popular: 
y  siempre, en todo momento, lo 
que se ha escrito en torno a 
ella ha sido un pálido reflejo 
de las hazañas que nuestros bra­
vos pilotos han sido capaces de 
realizar a fuerza de dominio de 
la técnica y  de heroísmos' sin li­
mites. Dignamente se conoce a 
ia aviación del pueblo con un 
calificativo que ha salido de ¡a 
entraña misma del pueblo: «La 
Gloriosa». Pero las gestas de 
nuestros pilotos sobre las tie­
rras aragonesas merecen dig­
namente que de nuevo, una vez 
más, np.s ocupemos de presentar 
ante los- ojos cmocionndos del 
pueblo su audacia y  su valor.

Varias decenas de aparatos 
enemigos ’ han caído abatidos 
por las alas republicanas; y  re­
cientemente un nuevo acto he­
roico y  audaz ha obtenido el 
más rotundo de los éxitos: el 
ataque sobre las bases aereas 
enemigas de Garrapinillos. Es 
GarrapiiiíUos el más importan­
te de los aeródromos rebeldes 
en tierras aragonesas; de aUi 
salían la mayoría de los apara­
tos que iban a hostilizar a núes- 
tros soldados ; en aquellos .han­
gares dormitaban los pájaros 
negros que hablan de sembrar 
eo su dia el terror, la muerte y 
la catástrofe en los pueblos de 
nuestra retaguardia aragonesa. 
Y  a Garrapinillos fue nuestra 
aviación a buscar en sus pro­
pias guaridas a los aparatos ad- 
versarios y  como siempre í"! 
éxito se puso de su parte; es 
que la victoria marcha siempre 
del brazo de los audaces. Una 
treintena de aparatos facciosos 
quedaron destruidos > desde las 
til. ras de Caspe podía advertir­
se la densa humareda que pro­
ducían los incendios de Garra- 
pinillos- Buena lección p a r a  
nuestros adversarios; b u e n a  
lección también para los pusi­
lánimes que desde nuestíws filas 
sólo tienen lamentaciones y 
frases de desaliento. Ese es el 
camino de la victoria: la au­
dacia, el valor, el heroísmo. Con 
audacia, valor y  heroísmo no 
hay imposfoles; todo puede 
conseguirse, todo puede lograr­
se. Y  en ese camino se encuen­
tra ei pueblo español en la lu­
cha por sus libertades. En ese 
camino por el que tantas veces 
y tan heroicamente ha sabido 
marchar la aviación proletaria.

Utia vez más, ios pilotos de la 
República ctimplen con Su de­
ber- Y  van a buscar en el sa­
crificio el origen Jel cumplí- 
miento de esos deberes que só­
lo sacrificándose, sólo mostrán­
dose ' dispuestos a  arriesgarlo 
todo, pueden cumplirfc hasta el 
fin.

La aviaciRn del pueblo está 
en su sitio. Como ayer, como 
mañana, comu sieir.MiC.

te.de la capital aragonesa, núcleos 
valerosos, heroicos, abnegados, 
se-introdujeron venciendo la re­
sistencia fascista y, como un pu­
ñal penetrante e incontenible, 
avanzaron s i n detenerse y  sin 
prestar atención al peligro de ios 
flancos. A  estos grupos de com­
batientes, cuyo valor inmenso no 
puede calcularse, fué encomenda­
da la difícil misión de castigar in- 
c.xorablemente al enemigo en 
cualquier punto donde formase 
contacto con él. Salieron de Far- 
lete y  avanzaron diez y  ocho ki­
lómetros, aislando Perdiguera y 
otros puntos, donde los facciosos 
quedaron sin posible comunica­
ción. Se cortó, entonces la carre­
tera de Villamayor a la general 
de Zaragoza, y  las tropas siguit- 
roíi su avance gn dirección a 
aquel pueblo.

La resistencia enemiga fué anu- 
! lada por completo mediante el 
I empuje arrollador de los atacan- 
' tes. Así llegaron, avanzando diez 

y  seis kilómetros más, hasta Vi- 
' llamayor, donde causaron a ios 
• facciosos una derrota formidable 
, y  lograron situarse, poco des- 
, pués, en la zona donde comien­

zan ios arrabales de la capital 
aragoüeas. No puede describirse 
¡a inmensa catástrofe que supuso 
para los fascistas esta arriesgada 
y  victoriosa pp^ración, que sólo 
puede verificarse contando con la 
destreza y  ¡a heroica preparación 
de los soldados y  jefes del pue­
blo.

Sobre el flanco derecho opera­
ron también idénticas tropas, cu­
ya ala izquierda se introdujo en 
Villamayor. Las que constituían 
e] ala derecha atacaron con brío 
y  sostüvierolj yiolentos combates 
en la estación ferroviaria de Zue- 
ra- Tal operación fué rematada 
con el corte de las comunicacio­
nes entre Huesca y  Zaragoza.

Tanto la carretera como el fe­
rrocarril fueron interceptados por 
nuestros soldados, que impidie­
ron todo movimiento en aquel 
sector por parte de los fascistas.

Y  e] resultado fué espléndido. 
La sorpresa que los facciones ex­
perimentaron eD los pirmeros mo­
mentos 1 o  s desconcertó de tal 
forma, que sus vacilaciones se 
observaban perfectamente. A l re­
ponerse e intentar un contraata­
que, nuestras tropas les propor­
cionaron un castigo tremendo. 
Imposibilitado el enemigo de 
transportar los materiales nece- 

' sarios por los caminos intercep-
■ tados, las fuerzas de otros secto- 
I res pudieron actura con más des- 
, envoltura y  positiva eficacia. Al
■ .paso que se conquistaron las po- 
i siciones que se consideraron ne- 
' cesarías, sr.írió el ejército enemi­

go el mayor de los quebrantos. 
Y  los objetivos que se 'nuscabaa 
fueron logrados cumplidamente.

• • •
j Tiene gran importancia, quizá 
- la tenga decisiva, el descontento 

que existe en la retaguard'ia fac­
ciosa para el triunfa de nuestra 
causa. Se ha demostrado, u n a  
vez más, en las activid.-ides des­
plegadas sn la parte del freQte 
donde tuvieron lugar las victorio­
sas acciones q U e  acabamos de 

• describir. Hace tiempo «lue se 
advierten luchas intestinas en el 
interior de la oprimida Zaragoza, 

r A l notar la proximidad de ¿as li- 
' bertadoras fuerzas populares, los 
■ núcleos rebeldes en el interior d« 

la capital aumentaron de un mo­
do considerable.

Las baterías facciosas de Fuen­
tes dispararon reiteradamente so­
bre un barrio de Ja ciudad. Los 

I fascistas, acorralados, no sabían 
I a qué atender.
' Aquellos cañonazos sonaban a 
I salvas llenas de promesas-

31 NO ESTAMOS EQ UI- 
•vOCADOS, LAS JUVEN­
TUDES LIBER TAR ÍAS ES­
T A N  DENTRO D E  L A  
A L IA N Z A  DE L A  JUVEN­
TU D . Y . 31 M A L NO RE­
CORDAMOS. ESTAN OCU­
PANDO 3US REPRESEN­
TANTES PUESTOS D E 
T A  N T A  IM PO R TAN C IA 
COMO 3ON L A  PRESIDEN­
C IA  Y  L A  SECRETARIA 
M IL IT A R .

DECIMOS ESTO POR­
QUE. "'■P-

f.N '•“ At.'R ÍO . T E ­
NEMOS NUESTRAS DU­
DAS DE QUE 3E A  AS!. Y  
NO ES POR N A D A ; PERO, 
(.AL B U E N  ENTENDE. 
DO R...».

>. I. A .

S e l i í a r i i a í  iitem aciG - 
a a l an tifa sc is ta

E L  SECR ETAR IO

Nos aseguran qua los 
biernos francés e inglés 
oen un criterio unán-rne 

Unánime /.sobre aué?

Saluda a todos oís organismos 
antifascistas y  a las Entidades 

j afines, reiterando e] propósito y 
I el deseo de una colaboración efi- 
i caz para vetteer al fascismo ase- 

sino, y  llevar a cabo su labor es- 
i pecificu de ayuda a los caídos en 
I la lucha per la libertad de los 
: pueblos.
I Al mismo tiempo comunica, a 
• todos su.s afiliados y  a la opinión 
! en general, que ha instalado sus 

oficinas centraels en la calle de 
• Genova, número 29, entersuelo.

Por la Agrupación- Local,
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